
¿En dónde está nuestro tesoro? ¿Cuáles son nuestras prioridades? 

 

III. Las Peticiones de nuestro corazón 

Cuando nuestro corazón está en el lugar correcto, llegamos a la segun-
da parte del Salmos 37:4, Él concederá nuestras peticiones, porque 
nuestro corazón, nuestra vida, busca lo que Dios quiere para nosotros, 
es decir su voluntad,  
 

Piensa en las prioridades en tu vida.  
¿Estás más enfocado en Pedir a Dios?  
¿ Piensas que lo primero en tu vida es  entregar tu corazón a Dios para 
que lo que pidas sea lo mejor para ti? Entregar es confiar, temer, per-
manecer, amar, deleitarte, etc.  
 

IV. Aplicación 

 

• ¿En qué inviertes todo tu tiempo, esfuerzo y afanes?  
• ¿Todo el sufrimiento y  discusiones? 

• ¿En que pones tu corazón y amor en la práctica del día a día? 

 

Has el ejercicio esta semana preguntándote al inicio y final de cada 
día, dónde ha estado tu corazón en la práctica. En qué has invertido tu 
tiempo, esfuerzos y afanes. 
 

“Mal. 3:10  ... y probadme ahora en esto...,  si no os abriré 
las ventanas de los cielos,  y derramaré sobre vosotros ben-
dición hasta que sobreabunde. 
 

SANTANDER:  
0049-4450-92-2010002873 

(recuerda poner tu nombre junto al ingreso) 

¡HAZ TU TRASFERENCIA A TRAVÉS DEL BANCO! 

MI corazón en tus manos 

Somos una iglesia que ama y sirve 
a Dios y al prójimo, compartiendo 
el evangelio de Jesús, con palabras 

y obras, hasta que él vuelva. 



Antes de comenzar el estudio lee Salmos 37:1-11 

I. Contexto 

Y cuando hablamos del corazón en el contexto de la Biblia, es impor-
tante que comencemos distinguiendo lo que se entendía por corazón 
en el momento en que se escribieron las escrituras y la actualidad. 
 

El corazón en el sentido bíblico era la sede de las facultades del hom-
bre, de los pensamientos, los sentimientos, las decisiones, es decir, 
era el interior del ser humano. En el corazón está la conciencia moral 
del hombre también la espiritualidad.  En cambio, en la actualidad, el 
corazón se asocia a las emociones, mientras que dejamos los pensa-
mientos, moralidad y decisiones a la mente y la espiritualidad  al alma. 
 

Así que cuando leemos corazón en los textos bíblicos, recordemos que 
no hablamos de sentimientos, o al menos no solamente de sentimien-
tos, sino del centro del “ser interior” que combina tanto acciones 
emocionales como racionales. 
 

II. Mi corazón descansa en sus manos 

Lee Mateo 6:19-21 

¿Dónde este “eso” que atesoras en tu vida? 

¿Qué es lo que más amas, buscas, inviertes tiempo, esfuerzo y afanes? 

¿Es Dios? ¿Son las cosas eternas? 

 

• ¿Cómo crees que tienes definidas tus prioridades?  
• Si revisas tu día a día, ¿Cómo realmente están establecidas tus 

prioridades? A qué dedicas más tiempo, esfuerzo, afanes, amor… 

 

Lee Salmos 37:3-6 

 

●El Salmo 37 es una respuesta a la indignación de los justos por la 
prosperidad de los malos. 

●Respuesta a la tentación de pensar que a Dios no le interesa lo que 
sucede en la vida cotidiana de uno 

● O que Dios no hace diferencia entre los justos y los impíos, pues es-
tos a menudo prosperan más que los justos. 
 

Y sin embargo vemos que el Salmista responde con 3 palabras clave: 
• Confiar 

• Deleitarse o Amarle 

• Encomendar o entregar 

 

¿Cómo enfrentas tú las dificultas e injusticias de la vida? ¿Miras a Dios 
y confías, te deleitas y encomiendas tu vida? 

 

Lee los siguientes versículos: 
Salmos 145:19 

San Juan 15:7 

1 Juan 5:13-14 

 

¿Qué similitudes y qué diferencias tienen con el Salmos 37:4? 

 

Recuerda que no hablamos de cumplir con tareas o disciplinarnos más 
para acerarnos a Dios. Se trata de entregar nuestro corazón a él. Dios 
quiere la exclusividad de nuestro corazón y sabemos pedir conforme a 
su voluntad y disfrutamos de lo que recibimos porque es lo mejor para 
nosotros  
 

¿Por qué crees que muchos vivimos vidas cristianas insatisfechos, tris-
tes, afligidos, frustrados, enfadados con otros y con nosotros mismos. 
¡Fuimos hecho para algo más que la supervivencia! Para algo más que 
lo terrenal y material. 
 

¿Cuáles son nuestras peticiones diarias a Dios?  
¿Que cosas estamos añorando y deseando?  
¿Cuántas de esas cosas son espirituales y eternas?  


